
BORGES EN DIÁLOGO SOBRE EL BUDISMO 

w 

Cristina Parodi & Ivan Almeida 

 
 principios del año 1997, la redacción de Variaciones Borges re-
cibió tres bandas magnéticas provenientes de la Radio de las 

Naciones Unidas en New York. Su donante era un distinguido di-
plomático costarricense, Jorge Ulate-Segura, a la sazón director del 
Centro de Información de las Naciones Unidas (UNIC) en Copen-
hague. Las tres bandas contenían un diálogo sobre el Budismo, que 
tuvo lugar en la Casa de las Naciones Unidas de Buenos Aires, el 
martes 22 de noviembre de 1983. Los dialogantes eran Jorge Luis 
Borges, acompañado de su amigo Roberto Alifano, y el entonces 
embajador de la India en Argentina, Sri Lathan Lal Mehrotra. Inter-
vinieron también en el diálogo personas presentes en el público, al-
gunas de ellas anónimas, otras conocidas, como la escritora Luisa 
Mercedes Levinson. 

A 

Lo que presentamos a continuación es la simple desgravación de 
dicho diálogo. Si lo publicamos como un artículo firmado por noso-
tros, es por dos razones simples. La primera, para hacernos respon-
sables de todo error que provenga del aspecto técnico de nuestro 
trabajo. La segunda —y principal—, para que las páginas que siguen 
no sean interpretadas como un “texto inédito de Borges”, sino como 
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lo que es: la puesta por escrito de un acto público en el que Borges 
actuó como uno de los dialogantes. 

Entre las dificultades de orden técnico que no hemos podido re-
solver están los dos cambios de cinta, durante los cuales la graba-
ción quedó suspendida algunos segundos, y el carácter inaudible de 
alguna de las preguntas provenientes del público, que no llegó a go-
zar de la cercanía de un micrófono. 

En la transcripción que hacemos de los nombres propios y de los 
términos del campo lexical del budismo hemos tratado de coincidir 
con las opciones de Emecé en la edición del ensayo Que es el budismo 
(1976), de Borges con Alicia Jurado (Obras Completas en colaboración). 

En la transcripción de las palabras de Borges y de Alifano, hemos 
mantenido el ritmo oral, respetando las normales hesitaciones de un 
discurso improvisado que busca sus palabras (de allí la presencia de 
puntos suspensivos en el texto). En lo que hace al castellano del em-
bajador Mehrotra, nos hemos permitido sólo retocar algunas  frases 
en que el sentido podía quedar gravemente alterado. 

Agradecemos a Jorge Ulate-Segura, a Claudio Bogantes, y a la 
Embajada de la India en Argentina por la ayuda recibida. 

 
w 

PRESENTADORA: Es para esta oficina un gran honor el tener al señor 
Borges y a su Excelencia el Embajador de la India, al señor Ali-
fano, en esta casa de las Naciones Unidas en Argentina, y a to-
do el público presente, representantes de las autoridades -hay 
un representante del Sr. Canciller, Dr. Aguirre Lanari-, sus Ex-
celencias, embajadores y representantes extranjeros, en fin, 
distinguidas personalidades que hoy nos acompañan. El diá-
logo va a ser muy sencillo; su Excelencia el Embajador de la 
India dirá unas palabras y después comenzará. 

EMBAJADOR MEHROTRA: Excelencias, amigos: Con el correr de los 
años los sucesos se acumulan los unos sobre los otros. Puede 
decirse que la historia es un registro de las vidas de grandes 
hombres, de grandes ideas y de grandes hechos. La grandeza 
es un atributo del espíritu. Los más grandes son aquellos en 
quienes el espíritu ha hallado su florecimiento completo y que 
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consideran que ningún sacrificio es demasiado grande para 
seguir los dictados de su conciencia. Estos hombres no usan la 
senda trillada sino que muestran nuevos caminos hacia la ver-
dad, el conocimiento y la felicidad. Buddha, Cristo y Gandhi, 
todos levantaron sus voces contra la ortodoxia. Sabían que no 
se podía confinar a la verdad dentro de estrechos muros pues-
to que descubrirla era el esfuerzo constante del hombre. Sin 
embargo, la historia también es que algunos seguidores de los 
espíritus grandes tienden a congelar a su ídolo en el altar de la 
fe, en instituciones de adoración que sus maestros en realidad 
no fundaron y que adoran menos los ideales por los cuales és-
tos vivieron y murieron. Es hora de conmemorar los grandes 
líderes de la humanidad a través de sus ideales de amor, paz y 
hermandad, que encuentran su ancla en las Naciones Unidas, 
en un mundo que se halla al borde del precipicio. El sueño de 
Buddha era enjugar todas las lágrimas en todos los ojos. Es 
afortunado que uno de los más distinguidos hijos de la Argen-
tina y uno de los más distinguidos autores de la América Lati-
na y del mundo, Jorge Luis Borges, nos haya dado un atisbo 
de qué es el budismo en una de sus mejores exposiciones. Feli-
cito a la señorita Thelma O’Consolorzano por esta oportuni-
dad que nos ha proporcionado de que en este día, este gran 
maestro nos dé en persona su parecer sobre el budismo, Jorge 
Luis Borges.  

BORGES: Muchas gracias. 
[Aplausos] 
EMBAJADOR MEHROTRA: Quiero preguntar, Borges, ¿qué le atrajo al 

budismo? 
BORGES: Yo fui llevado al budismo por el libro Die Welt als Wille und 

Vorstellung, El mundo como voluntad y representación, de Scho-
penhauer. Pero, yo quería formularle a usted algunas pregun-
tas, ya que yo no he venido aquí para hablar sino para escu-
char y para aprender. Pero yo querría decir antes que de todas 
las religiones, la del Buddha, la predicada por el Buddha, es la 
que exige menos de nuestra credulidad, porque en el caso de 
otras religiones, ésta siempre exige una suerte de mitología. 
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Por ejemplo, el judaísmo, bueno, exige de nosotros la creencia 
en un dios personal, en un pueblo elegido, en la historia na-
rrada en el Antiguo Testamento, y en el caso del cristianismo, 
como en el caso de algunas sectas, por ejemplo en el caso de la 
fe católica, nos exige la creencia en una suerte de quimera teo-
lógica, la Trinidad, hecha de Padre, Hijo y Espíritu, y además 
la creencia en un establecimiento penal, el Infierno, en un esta-
blecimiento premial, el Cielo; en cambio, en el caso del budis-
mo creo que lo que se exige es un ética; lo he hablado con sa-
cerdotes del Zen del Japón, me han dicho que ni siquiera se 
exige la fe en la existencia de la realidad histórica de Buddha. 
Lo que se exige es una ética. Pero hay muchos puntos que si-
guen siendo oscuros para mí. Yo leí en la versión inglesa de 
Max Müller, ese catecismo budista, Las preguntas del Rey Milin-
da –creo que Milinda es una transposición de Menandro- y re-
cuerdo que al principio se compara el alma con el carruaje del 
rey. Se dice que el carruaje del rey está hecho de diversas par-
tes, por ejemplo, están las ruedas, el asiento, el pescante, lo que 
fuera, y que eso sucede por el alma. Sí, yo no sé si puede 
hablarse de transmigraciones del alma o si se entiende que el 
alma como sustancia espiritual no existe, es simplemente algo 
compuesto. Sí, yo ni siquiera sé si uno hereda el karma que uno 
ha ido tejiendo a lo largo de la vida con actos, con sueños, con 
entresueños, con palabras, o si ese organismo es heredado por 
otro. De modo que yo le agradecería mucho a usted, que sabe 
mucho sobre estas cosas, -yo soy muy ignorante pero muy cu-
rioso-, si usted podría decirnos algo más sobre el karma. 

EMBAJADOR MEHROTRA: El concepto de karma viene del conocimiento 
de que en el prakriti, en la naturaleza, todo es acción y reac-
ción. Es un concepto en que se piensa que la vida humana y 
todas sus experiencias son basadas en el karma. La pregunta es 
después que termina la vida humana ¿qué pasa? Nosotros en 
la India pensamos que la muerte no es el término de la vida. El 
Bhagavad-Gita dice muy explícitamente: [sigue el recitado melódi-
co del texto original], lo que significa que cambiar el cuerpo 
humano es como cambiar la ropa, que cuando la ropa no sirve 
más a nuestras necesidades, nosotros la cambiamos muy pron-
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to. Y, de esta manera, cuando el alma siente que este cuerpo 
que tenía no le basta, que las misiones del espíritu están más 
allá de las posibilidades de este cuerpo, el alma se va de este 
cuerpo, lo deja y asume otro cuerpo, que es otro nacimiento. Y 
así sigue el ciclo de nacimiento y muerte. Básicamente ésta es 
la filosofía del karma. Es una cosa un poco compleja, pero me 
parece que, en dos palabras, esto es el karma.  

BORGES: Entonces, ¿debemos postular un espíritu que pasa de cuer-
po en cuerpo a través de las diversas formas de la existencia, 
pero es un espíritu el que pasa de un cuerpo a otro? ¿Es el 
mismo espíritu? 

EMBAJADOR MEHROTRA: Sí, Borges, es el mismo espíritu. 
BORGES: Ah, gracias.  
EMBAJADOR MEHROTRA: Es el mismo espíritu. 
BORGES: Entonces, realmente la única ley del universo sería la ley 

ética, ¿no? Ya que de la ética, de la conducta, dependen las fu-
turas transmigraciones, ¿la ética sería lo único, o lo esencial?  

EMBAJADOR MEHROTRA: Usted tiene razón, señor Borges. 
BORGES: Bueno, le estoy preguntando, simplemente; yo sé muy poco 

y quiero aprender. 
EMBAJADOR MEHROTRA: Por esta razón la vida tiene que ser ética. Si 

usted me permite, yo puedo leer el primer sermón que dio 
Buddha sobre su experiencia de obtención del conocimiento, el 
enlightment, la luz. 

BORGES: Sí, el enlightment. 
EMBAJADOR MEHROTRA: Porque esto hace muy clara la necesidad de 

una vida ética, porque el centro de toda la vida en la manera 
de pensamiento del Buddha tiene que ser ética.  

BORGES: De modo que oiremos ahora las palabras de Buddha cuan-
do puso la Rueda de la Ley en movimiento.  

EMBAJADOR MEHROTRA: Gracias, voy a hacerlo. Este es el primer 
sermón que dio el Buddha a otros monjes que querían escu-
charlo: “Estos dos extremos, oh monjes, no deben ser practica-
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dos por aquel que haya dejado el mundo. ¿Cuáles son? Uno se 
asocia con las pasiones, bajo, vulgar, ordinario, innoble e in-
útil, y otro se asocia con la tortura autoinfligida, penoso, inno-
ble e inútil. Evitando estos dos extremos, el Tathagata, el 
Buddha, ha alcanzado el conocimiento del Sendero Medio que 
da visión y conocimiento, el sendero ético, y tiende a la calma, 
a la introspección, a la iluminación, al Nirvana. ¿Cuál es, oh 
monjes, el Sendero Medio que da la visión? Es el noble Sende-
ro Óctuple, la opinión correcta, la intención ética, el habla éti-
ca, la acción ética, la vida ética, el esfuerzo ético, la atención 
ética, la concentración y meditación éticas. Este es, oh monjes, 
el Sendero Medio, y ésta, oh monjes, es la Noble Verdad del 
dolor: el nacimiento es doloroso, la vejez es dolorosa, la en-
fermedad es dolorosa, la muerte es dolorosa, la pena, los la-
mentos, la aflicción y la desesperanza son dolorosos. El contac-
to con cosas desagradables es doloroso, no obtener lo que se 
desea es doloroso. En resumen, los cinco objetos de la avidez 
son dolorosos. Y esta, oh monjes, es la Noble Verdad de la 
causa del dolor. Ese anhelo que lleva al renacimiento, combi-
nado con el placer y la lujuria, que encuentra placer en todos 
lados, es decir, el anhelo de pasión, el anhelo de existencia, el 
anhelo de no-existencia. Y ésta, oh monjes, es la Noble Verdad 
de la cesación del dolor, la tercer Noble Verdad, la cesación sin 
vestigios de ese anhelo. El abandono, la dejación, la liberación, 
el desapego. Y ésta, oh monjes, es la Noble Verdad del camino 
que lleva a la cesación del dolor; este es el noble Sendero Óc-
tuple, es decir, la opinión correcta, la intención correcta, el 
habla correcta, la acción correcta, la vida correcta, el esfuerzo 
correcto, la atención correcta, la concentración y meditación 
correctas. 

BORGES: Es decir, si he entendido bien, sería una vía media entre la 
sensualidad y el ascetismo, ¿no? 

EMBAJADOR MEHROTRA: Sí, esto es el Medio Sendero. Evitar los... 
BORGES: los dos excesos, el ascetismo y la sensualidad, ¿no? 



BORGES EN DIÁLOGO SOBRE EL BUDISMO 107

R. ALIFANO: Borges, yo le pediría que usted contara la historia del 
Buddha, o la leyenda del Buddha. Creo que eso sería muy in-
teresante y que a la gente le agradaría mucho. 

BORGES: Sin duda el Señor Embajador puede hacerlo mucho mejor 
que yo. 

EMBAJADOR MEHROTRA: No, no, queremos escucharlo en las palabras 
del señor Borges.  

PRESENTADORA: Yo creo que sí, Borges, queremos escucharlo de us-
ted. 

BORGES: No sé, tengo miedo de cometer tantos errores, ¿no?, ya que 
no soy budista sino… 

PRESENTADORA: Yo tampoco... 
BORGES: ¿Cómo? 
PRESENTADORA: Ninguno de los que estamos aquí somos budistas. 
R. ALIFANO: Borges, esa es una historia maravillosa, es una bellísima 

historia y yo creo que... 
BORGES: Sí, sí… 
R. ALIFANO: ... la gente se merece que usted les haga ese regalo. 
BORGES: Bueno, la historia, que no es necesario aceptar porque el 

budismo, la fe del Buddha, no exige que creamos en esa histo-
ria como verdadera históricamente o no, creo que la historia 
vendría a ser la de un rey, y ese rey sabe que su mujer, Maya, 
Ilusión, dará a luz un hijo. Ese hijo puede ser emperador del 
mundo o puede ser el Bodhisattva, el pre-Buddha, el que reve-
lará la verdad. Luego ese hijo nace, sin dolor, y lo llevan a 
un..., lo encierran en…, lo tienen prisionero en un palacio, y se 
habla de un número infinito de mujeres, se habla de la belleza 
del joven, bueno, es el mejor jinete, es el mejor arquero, es el 
más hermoso de todos los hombres y le han ocultado los su-
frimientos del mundo. Y luego sale un día, podemos imaginar 
un palacio rectangular, lo podemos imaginar de cuatro puer-
tas, sale por una puerta y ve, no recuerdo bien, creo que lo pri-
mero que ve es un mendigo. Luego, a la semana, sale su coche 
por otra puerta y ve a un enfermo, y se pregunta..., o un ancia-
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no, sí, primero ve un anciano y luego un enfermo, y se pregun-
ta ¿pero qué seres raros son estos?, nunca he visto nada pare-
cido. Y luego sale por la tercera puerta y ve que llevan a un 
hombre que parece dormido, que está corrompiéndose, ve este 
cadáver. Y luego hay otra salida y ve un hombre puro, un 
hombre casi resplandeciente, que es un monje que ha llegado a 
la verdad. Y alguien, no recuerdo, tantos años que he leído es-
ta historia, bueno, alguien le dice que él puede ser esos cuatro 
hombres, es decir, él será un anciano, él será un enfermo, él se-
rá un muerto, pero puede también ser un santo y salvarse de 
todo eso. Entonces, él resuelve abandonar su palacio; es el 
momento en que da a luz su mujer. Ella ha dado a luz un hijo 
y está por besarlo, pero piensa que, si él lo besa, él va a que-
darse. De modo que él se va y se va a meditar y medita debajo 
del árbol predestinado en cada ciclo de la historia para que a 
su sombra un hombre alcance el Nirvana, la salvación. Enton-
ces hay el demonio, el demonio se llama Mara, creo. Curiosa-
mente, en inglés antiguo, Mara también quiere decir demonio. 
Por ejemplo, tenemos la palabra nichtemare, nightmare, la pesa-
dilla, el demonio de la noche. Y se sienta a meditar y entonces 
el demonio (…)1

…y en flores, o en guirnaldas. Y él está sentado silencioso, in-
móvil, y ese hombre inmóvil está combatiendo al demonio y 
llega al fin al Nirvana, creo que etimológicamente quiere decir 
‘extinción’, es decir, llega a la sabiduría y no se ha movido de 
donde está, y ha derrotado las huestes demoníacas. Y luego se 
lava en un arroyo que está cerca y sale a predicar la ley. Y creo 
que la primera cosa que él dice es lo que el Señor Embajador 
acaba de leer, y luego sigue recorriendo la India y predicando. 
Y hay un momento en el cual él decide morir y entonces él 
muere en un lugar que ha sido prefijado también, ya que en 
todo este mundo hindú hay la idea de ciclos, pero no ciclos 
idénticos sino parecidos. Todo esto llegó a los estoicos, a los 

                                                      
1 Salto (aparentemente mínimo) debido a un cambio de cinta magnética. Puede leerse 

una versión detallada de esta historia en “Qué es el Budismo”, OCC: 723-724. 
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pitagóricos. Ellos se imaginaron ciclos idénticos, es decir, la 
historia se repite millones de veces y yo volveré a estar aquí 
tan gratamente acompañado con ustedes, y yo diré exactamen-
te las mismas palabras y tendré en mi mano este bastón chino 
que tengo ahora. Pero parece que eso es una deformación de lo 
que se pensó en la India. Ahí se pensaba en ciclos no exacta-
mente iguales sino ascendentes, en el alma que va mejorando 
de un ciclo a otro. La idea de ciclos idénticos es insensata. Fue 
un mal reflejo de las ideas de la India el que llegó a Grecia y el 
que después creyeron descubrir, entre tantos hombres, bue-
no,... Nietzsche entre ellos lo llamó die ewige Wiederkunft, el 
eterno retorno. Fue uno de los últimos. Y hubo también Blan-
qui, un socialista francés, que tiene un libro hermosamente ti-
tulado La salvación por los astros, esa idea de que existe un nú-
mero infinito de astros, y que en alguno de ellos se llega a esa 
etapa. Bueno, pues el Buddha predica su fe y luego sigue y es 
ahora, creo, la religión que cuenta con más adeptos en el mun-
do. Y creo que se ha dividido en dos escuelas, el Hinayana, el 
Pequeño Vehículo. En el Pequeño Vehículo se trata, creo, el 
Señor Embajador espero que me corrija, de un hombre que 
busca su salvación en un Pequeño Vehículo, el Hinayana; lue-
go Mahayana, es el Gran Vehículo. Es un hombre que no sólo 
quiere salvarse como lo hizo el Buddha sino que quiere salvar 
a los otros. Y podemos llegar al Nirvana no en esta encarna-
ción sino en muchas otras, siempre ascendiendo. Pero ahora 
creo que he perdido demasiado tiempo de ustedes contando 
esto y me gustaría que el Señor Embajador nos dijera algo so-
bre su comprensión personal de esa hermosa palabra, esa 
hermosa idea de extinción, sobre el Nirvana. Creo que si uno 
llega al Nirvana, los actos de uno ya no proyectan un karma, es 
decir, una vez logrado el Nirvana uno puede obrar de cual-
quier modo, pero se entiende, que uno obra correctamente... 
pero si no, si uno proyecta un Nirvana o renace en otro cuer-
po... Pero un rasgo curioso del budismo es que ya que cada vi-
da humana está prefigurada por la vida anterior, hay que su-
poner un número estrictamente infinito de vidas pasadas, ya 
que si mi vida depende de mi vida anterior y esa de otra vida 
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anterior y esa de otra, tenemos así una cadena cuyos eslabones 
son estrictamente infinitos. Y esto conviene con nuestra idea 
de que el tiempo no tiene principio y no tiene fin. Pero creo 
que, si uno llega al Nirvana ya no proyecta un karma y enton-
ces uno cae fuera de lo que se ha llamado la Rueda de la Vida. 
Pero creo que he hablado demasiado, quisiera que ahora, el 
Señor Embajador nos hablara sobre su concepto del Nirvana, 
que se ha prestado a tantas discusiones. 

EMBAJADOR MEHROTRA: Le agradezco, Borges, estas palabras. Entre 
otras cosas quiero mencionar que la manera de enseñar las 
verdades de la vida de Buddha era muy muy sencilla. Siempre 
quería enseñar a los otros con anécdotas, con preguntas breves 
y respuestas muy breves. Quiero especialmente mencionar dos 
anécdotas de su libro, señor Borges, que están mencionadas en 
su libro Qué es el budismo. Una de éstas es sobre el Sendero 
Medio y la otra, de resolución pacífica de todos los problemas 
del mundo, porque ambas cosas son muy relevantes para no-
sotros en este mundo. Sona, discípulo del Buddha se cansó de 
los rigores del ascetismo y resolvió volver a una vida de place-
res. El Buddha le dijo: “¿No fuiste alguna vez diestro en el arte 
del laúd?” “Sí, Señor”, dijo Sona. “Si las cuerdas están dema-
siado tensas, ¿dará el laúd el tono justo?” “No, señor.” “Si es-
tán demasiado flojas, ¿dará el laúd el tono justo?” “No, Señor.” 
“Si no están demasiado tensas ni demasiado flojas ¿estarán 
prontas para ser tocadas?” “Así es, Señor.” “De igual modo, 
Sona, las fuerzas del alma demasiado tensas caen en el exceso 
y, demasiado flojas, en la molicie. Así pues, oh Sona, haz que 
tu espíritu sea un laúd bien templado”. 

R. ALIFANO: Yo le quería preguntar, Embajador, sobre el simbolismo 
del número seis en la India, porque el elefante, que entra por el 
lado derecho de la reina, cuando se engendra al Buddha, tiene 
seis colmillos. Además, el seis también se presenta con un 
simbolismo en norte, sur, este, oeste, arriba, abajo. Quería sa-
ber el simbolismo del número seis; creo que es muy importan-
te que usted nos descifre eso. 
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EMBAJADOR MEHROTRA: Las jatakas, que dan una idea de la vida de 
Buddha, están llenas de estos símbolos. 

BORGES: Es la vida legendaria de Buddha, ¿no? 
EMBAJADOR MEHROTRA: Sí, es la vida legendaria de Buddha. El seis 

es muy importante porque nuestra vida consta de seis cosas. 
Son el aire, el agua, el akní o el fuego, el éter, y también el 
agregado de todo esto. Y sobre esto, el elemento sexto es el in-
telecto. Y el alma, que es la séptima cosa, está más allá de és-
tos, de la combinación de estos seis elementos. Y el elefante, 
que simboliza el nacimiento del Buddha, es el cuerpo de 
Buddha que tiene estos seis elementos y sobre esto, el espíritu 
que tiene el Buddha, que representa el Buddha mismo. Este es 
el simbolismo del seis.  

BORGES: Yo sugiero que la gente haga preguntas. 
PRESENTADORA: Yo creo que vamos a hacer ya la última pregunta 

puesto que nos estamos acercando a la hora de cierre, ¿no?; si 
no, podemos pasar aquí horas 

BORGES: Pero está la gente, alguien del público podría hacer una 
pregunta, y el mejor contesta, ¿qué le parece?  

PRESENTADORA: ¿Alguien quiere hacer una pregunta? 
BORGES: Tendrían que hacer seis preguntas de acuerdo con el es-

quema, ¿no?  
[Risas] 
ALGUIEN DEL PÚBLICO: Quiero hacer una pregunta a Borges. Quisiera 

preguntarle si hay una relación entre el budismo y  Heráclito, 
creo que la hay. 

R. ALIFANO: Aparecen en el mismo siglo. 
BORGES: Sí, por lo pronto, son contemporáneos. Vendría a ser quinto 

siglo antes de la era cristiana. Y luego, la idea de Heráclito, por 
ejemplo, ver todo como un fuego, decir que el camino de abajo 
es el camino de arriba, todo eso me parece que hace juego, to-
do eso armoniza, con la idea de las transmigraciones, del kar-
ma; y aquello de “no bajarás dos veces al mismo río” también 
es la idea de cambio eterno de las cosas. Y creo que para la fe 
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del Buddha el universo es menos algo que esté en el espacio 
que algo que se sucede en el tiempo. Debemos pensar en ese 
tiempo, como dije hace un rato, sin principio ni fin, es decir, 
cada uno de nosotros ha vivido estrictamente un número infi-
nito de veces, esas vidas pueden haber sido de animales, de 
demonios, de ángeles, de otros seres humanos. Y creo que, pa-
ra la fe del Buddha, se ve todo como un acontecer en el tiem-
po, es decir, el tiempo vendría a ser lo esencial; pero si uno al-
canza el Nirvana, entonces uno cae fuera de esa rueda y ya no 
necesita reencarnarse otra vez. De modo que creo que, sin du-
da, tiene que haber un parecido entre el pensador de Éfeso y el 
pensador de Nepal, el Buddha, sí.  

LA MISMA PERSONA: [Intervención  inaudible] 
BORGES: Es cierto, sí. La idea apremiante del tiempo como un niño 

que juega a los dados, y creo que en alguna, no sé en qué obra 
budista, es que se habla de los juegos de la divinidad. Esa di-
vinidad que juega sería la historia universal o, mejor dicho, ya 
que la historia universal es algo angosto, el proceso cósmico 
entero en el cual estamos nosotros y este momento y cada uno 
de nosotros en este momento y esto seguirá infinitamente has-
ta que alguno de nosotros se libre mediante el Nirvana. Mu-
chas gracias. 

EMBAJADOR MEHROTRA: Puedo agregar que entre la enseñanza de 
Buddha y de Cristo hay mucho parecido. Por ejemplo, como 
dijo Cristo, un poco posteriormente, el Buddha dijo que el odio 
no puede nunca detener el odio; sólo el amor puede detener el 
odio. Esta ley es antigua. Y Buddha también dijo: “Si en la ba-
talla un hombre venciera a mil hombres y si otro se venciera a 
sí mismo, el mayor vencedor sería el segundo”. Y un insensato 
oyó que el Buddha predicaba que debemos devolver el bien 
por el mal y fue y lo insultó. El Buddha guardó silencio. 
Cuando el otro acabó de insultarlo, le preguntó Buddha: “Hijo 
mío, si un hombre rechazara un regalo, ¿de quién sería el rega-
lo?” Y el otro respondió: “De quien quiso ofrecerlo.” “Hijo 
mío”, replicó el Buddha, “me has insultado, pero yo rechazo tu 
insulto y éste queda contigo.” 
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[Aplausos] 
R. ALIFANO: Ahora, qué siglo interesante el siglo sexto, el siglo quin-

to antes de Cristo, Borges. Pitágoras, el Buddha, Chuang-Tzu, 
Lao Tse, Zenón de Elea..., el taoísmo en la China. 

BORGES: La gente empieza a pensar, o a lo mejor lo habrán pensado 
antes, ¿no? Sí, es extraordinario ¿eh? 

R. ALIFANO: A lo mejor los astrólogos algún día logran descifrar... 
ALGUIEN DEL PÚBLICO: [Pregunta inaudible] 
BORGES: Yo creo –contestará después el Embajador- yo creo –como 

dije al principio- la fe del Buddha propone una religión sin mi-
tología, es decir, lo de más fácil aceptación, o sea que exige de 
nosotros no una creencia en faunas, a veces inconcebibles co-
mo la Trinidad, por ejemplo; tampoco en un ser personal. Exi-
ge de nosotros algo más sencillo, pero quizá más esencial y 
más difícil. Una disciplina que se creía perdida ahora, que es la 
ética, y creo que eso es muy importante. Creo que yo puedo 
llegar a ser un buen budista siendo o tratando de ser un hom-
bre justo.  

[Aplausos] 
EMBAJADOR MEHROTRA: Yo estoy totalmente de acuerdo en que la 

mayor contribución de Buddha es en términos de una vida éti-
ca. Muchas veces, Buddha, con mucho énfasis, dijo que para 
nosotros no es importante pensar qué es existencia, qué es no-
existencia, qué es la vida después de nuestra vida en este 
mundo, cuál es el carácter del alma. Para Buddha lo único que 
importaba era una vida correcta, una vida ética, una vida que 
no daña a los otros por razones propias de una persona; una 
vida que estuviera basada en el altruismo. El Sendero Maha-
yana del budismo dice muy claramente que es mejor estar en 
el estado Bodhisattva que ser Buddha, porque el Bodhisattva 
tiene el poder de venir al mundo y servir a los humanos y a 
todas las criaturas para que no sufran. El mejor aporte del 
Buddha, por supuesto, es vivir una vida ética para otros, para 
todos los seres humanos y para todas las criaturas de este 
mundo. Que no hay que distinguir entre nosotros y los otros, 
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que las distinciones son ilusorias. Y éste es el mensaje de 
Buddha, el mensaje de síntesis, el mensaje de tolerancia, el 
mensaje de que la verdad es una cosa que nosotros siempre 
tenemos que seguir pero que también tenemos que buscar an-
tes que seguirla. Éste es el mensaje de Buddha, el mensaje cen-
tral.  

R. ALIFANO: Bueno, yo creo que hay muchas personas aquí que están 
con ganas de hacerle preguntas a Borges. Aquí el señor ha le-
vantado la mano. A Borges o al señor Embajador Mehrotra.  

ALGUIEN DEL PÚBLICO: [Pregunta inaudible] 
R. ALIFANO: Las Cuatro Verdades, ¿no?, que llevan al Óctuple Sen-

dero. 
EMBAJADOR MEHROTRA: La concentración y la meditación. 
R. ALIFANO: Bueno, ¿otra pregunta? En realidad, me dice Borges, es-

to no es una pregunta. El señor nos ha dado... 
BORGES: Es una elocuente exposición, una hermosa exposición. 
R. ALIFANO: A ver, acá la señora le hace una pregunta. ¿Qué diferen-

cia hay entre el cristianismo y el budismo?, creo que oí... Bor-
ges... 

BORGES: Bueno, el cristianismo exige de nosotros la creencia de que 
la divinidad quiso ser hombre, de que ese sacrificio de un dios 
puede salvarnos a nosotros, es decir, exige muchas cosas a 
nuestra fe o a nuestra credulidad. Y el budismo no. El budis-
mo, repito, es una ley ética, nada más. En cambio la idea de 
que Dios consta de tres personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu, 
y de que el Hijo decidió condescender a la humanidad, de que 
vivió treinta y tres años, de que fue crucificado, de que ese sa-
crificio nos salva a todos, yo no sé si yo puedo creer en eso fá-
cilmente, pero sí puedo creer que el hecho de ser un hombre 
ético puede salvarme. Creo que hay una gran diferencia. Bue-
no, en el caso del cristianismo tenemos una teología muy 
compleja y, para mí, difícilmente creíble o imposiblemente 
creíble. En cambio, en el caso del Buddha, si se exige de mí que 
sea un hombre ético, yo trato de serlo. Puedo recordar de paso 
que Robert Louis Stevenson creía, sin conocer mucho el bu-
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dismo quizá, creía que todo el universo está regido por la éti-
ca; es decir, de igual modo que un ladrón, una prostituta, un 
rufián, saben que hay cosas que les están vedadas, así también, 
creía él, una abeja, un tigre, tal vez un árbol, saben que hay co-
sas que les están prohibidas. Y de hecho, yo creo que la ética es 
más bien un instinto. Si yo tuviera que definir qué acto es justo 
y qué acto es injusto, no sabría hacerlo. Pero cada vez que obro 
sé con certidumbre, una misteriosa certidumbre que está más 
allá de la lógica, sé si he obrado bien o mal. Es decir, creo tener 
un instinto ético y quizás, como cree Stevenson, todas las cria-
turas del mundo lo tengan también.  

[Aplausos] 
R. ALIFANO: Borges, le voy a hacer una pregunta yo. El Zen, ¿es una 

ramificación del budismo? 
BORGES: Sí, es una ramificación. Creo que nace en la China y, ahora, 

en forma más extensa, en el Japón. Yo he conversado con sa-
cerdotes de un monasterio zen, en el Japón, y uno de ellos, un 
muchacho de unos treinta años, me dijo que él había llegado al 
Nirvana dos veces; que él no podía describírmelo, naturalmen-
te, porque toda palabra presupone una experiencia comparti-
da. Si yo le hablo de amarillo a un ciego de nacimiento, él no 
me entiende; si yo hablo […] del mate en el Japón, no me en-
tienden. Bueno, y el caso del Nirvana es una experiencia única 
también. Y él me dijo que él había llegado dos veces; que des-
pués de esa experiencia del Nirvana, que ocurrió fuera del 
tiempo, de modo que no puedo decir cuánto tiempo duró, 
medido, bueno, por los relojes de los hombres, que después de 
eso, cada vez que él seguía sintiendo el dolor físico, el placer 
físico, la paciencia, la impaciencia, el sueño, la vigilia, bueno, 
los diversos colores, todo, pero de un modo distinto. Y él po-
día hablar de eso con un compañero suyo, en un monasterio, 
en Nara pero que él no podía hablar conmigo porque yo no lo 
había compartido. Yo después, dice, he seguido sintiendo to-
do, de igual modo que el Buddha, después de llegar al Nirva-
na predica su ley. Bueno, dice, yo siento todo pero de un modo 
distinto, de un modo tan precioso como inexplicable. Me pare-
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ció una experiencia lindísima conversar con un hombre que 
había alcanzado dos veces el Nirvana.  

R. ALIFANO: Borges, usted sabe que Basho fue un gran maestro del 
Zen. Yo recuerdo ahora una anécdota de Basho muy graciosa. 
Una vez él comentó ante otras personas que..., dijo esto: “Me 
he pasado la vida explicando el Zen y todavía no lo entiendo”. 
Entonces, su interlocutor le dijo: “Pero maestro, ¿cómo usted 
pudo explicar algo que no entendió?” Entonces, Basho le res-
pondió: “¿También quiere que le explique eso?” 

[Risas] 
R. ALIFANO: Muy ingenioso. ¿Sí, señorita? 
ALGUIEN DEL PÚBLICO: [Pregunta inaudible] 
R. ALIFANO: No se oye. 
LA MISMA PERSONA: [Pregunta inaudible] 
R. ALIFANO: No se oye. 
PRESENTADORA: Párese... 
R. ALIFANO: Bueno, la señorita dice que en el cristianismo se habla 

de un castigo. ¿Qué sucede en el budismo si no se cumple esa 
ley ética que propone Buddha?  

BORGES: Bueno, supongo que uno reencarna en otro cuerpo y paga 
las culpas de la vida anterior. Ahora eso presupone un número 
infinito de vidas ya que, en cada vida, una persona nace en 
cierta casta, padece determinadas enfermedades, goza de de-
terminadas dichas, de modo que tenemos una cadena infinita. 
Pero se entiende... y sí, hay castigo, pero no como algo orde-
nado por un juez, sino como una cosa necesaria de la culpa y 
hay premio pero no como algo ordenado por alguien sino co-
mo algo, bueno, que surge orgánicamente, digamos. Si uno 
obra bien, uno es premiado; si uno obra mal, uno es castigado, 
pero eso no ha sido decidido por nadie; viene a ser como una 
especie de florecer orgánico de los vicios y de las virtudes. 

ALGUIEN DEL PÚBLICO: Entonces si seguimos el camino de las reen-
carnaciones, nunca vamos a llegar a la perfección. 
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EMBAJADOR MEHROTRA: No, la perfección es el...2

 
EMBAJADOR MEHROTRA: Yo soy muy aficionado de las anécdotas de 

Buddha y voy a responder a esta pregunta con una anécdota 
que es muy relevante, si usted me permite. Un río separaba 
dos reinos; los agricultores lo utilizaban para regar sus cam-
pos, pero un año sobrevino una sequía y el agua no alcanzó 
para todos. Primero se pelearon a golpes y luego los reyes en-
viaron ejércitos para proteger a sus súbditos. La guerra era 
inminente. El Buddha se encaminó a la frontera, donde acam-
paban ambos ejércitos. “Decidme”, dijo, dirigiéndose a los dos 
reyes, “¿qué vale más, el agua del río o la sangre de vuestros 
pueblos?” “No hay duda”, contestaron los reyes, “la sangre de 
estos hombres vale más que el agua del río.” “¡Oh, reyes in-
sensatos”, dijo el Buddha, “derramar lo más precioso para ob-
tener aquello que vale mucho menos! Si emprendéis esta bata-
lla, derramaréis la sangre de vuestra gente y no habréis au-
mentado el caudal del río en una sola gota”. Los reyes, aver-
gonzados, resolvieron ponerse de acuerdo de manera pacífica 
y repartir el agua. Poco después, llegaron las lluvias y hubo 
riego para todos.  

[Aplausos] 
R. ALIFANO: Magnífico. [A alguien que quiere hacer una pregunta]: Sí, 

señor. 
ALGUIEN DEL PÚBLICO: Quisiera preguntar, para ver si estoy en lo 

cierto, si el budismo representa el advenimiento del elemento 
moral en la religión, tanto así como lo es en las Sagradas Escri-
turas. Entonces confirmaría al budismo como una religión bá-
sica, así como es el Judaísmo, el Cristianismo o las Sagradas 
Escrituras... 

EMBAJADOR MEHROTRA: Yo entiendo como usted entiende, que el 
budismo se basa en el tema moral, pero esto no separa al bu-

                                                      
2 Salto por cambio de cinta. 
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dismo de otras religiones. Usted puede decir que el budismo 
es el denominador común de todas las religiones, porque no 
hay religión que diga que la vida tiene que ser inmoral. Por 
eso, el budismo no se separa de todas las otras religiones. El 
budismo quiere unir a todos los credos del mundo cuando di-
ce que el tema moral es más básico que otros temas y que hay 
que buscar el camino que puede eliminar el sufrimiento de 
nuestra vida; hay que pensar en el origen del sufrimiento y de-
cidirse a vivir una vida moralmente, de una manera moral. Y 
yo estoy seguro, que no hay credo en todo el mundo, ni juda-
ísmo, ni cristianismo, ni islamismo ni otros que yo no conozco, 
que no dicen que la vida tiene que ser moral. Todas las reli-
giones están de acuerdo sobre este tema. Y, por eso, el budis-
mo nos une, no nos separa.  

[Aplausos] 
R. ALIFANO: Sí, aquí una señorita le quiere hacer una pregunta. 
ALGUIEN DEL PÚBLICO: Yo quería preguntar, quería aclarar algo que 

me parece que quedó un poco oscuro. Y es el concepto de Nir-
vana -y el mismo Borges le pidió al Embajador que aclarara-. 
Porque Nirvana no es una iluminación, porque lo que el monje 
budista zen consiguió alcanzar dos veces fue el satori, que era 
la Iluminación. El Nirvana se alcanza sólo después de muerto. 

BORGES: No, no no, no… se alcanza en vida, el Buddha lo alcanzó en 
vida y predicó después. No se alcanza después de la muerte. 
Eso es un error. Yo conversé con ese monje... dos veces... 

EMBAJADOR MEHROTRA: El error está en pensar que el Nirvana se al-
canza después de la muerte. El Nirvana es la aniquilación total 
del anhelo, del deseo. Y usted tiene que buscar este estado de 
Nirvana en una vida, y hasta que usted no lo alcanza, usted es-
tá en el ciclo del nacimiento y de la muerte.  

LA MISMA PERSONA: Bueno, pero el Nirvana libera de este ciclo, ya no 
hay que renacer más. 

EMBAJADOR MEHROTRA: Sí, hasta que usted no consigue el Nirvana, 
usted está en el ciclo, continúa.  
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BORGES: Usted lo consigue en vida, no después de muerto. Lo consi-
gue viviendo. Y el caso del Buddha sería el ejemplo clásico; él 
logra el Nirvana bajo el árbol y luego predica su ley. 

LA MISMA PERSONA: … al Nirvana lo obtuvo cuando murió y lo que 
obtiene en vida es… 

EMBAJADOR MEHROTRA: No, no, no, el Buddha lo logra en una vida, 
en su vida.  

BORGES: Y sigue viviendo y predicando. 
EMBAJADOR MEHROTRA: Sigue viviendo 
BORGES: y predicando 
EMBAJADOR MEHROTRA: y predicando. Y es importante entender, 

¿por qué el Nirvana no es perfección? ¿Por qué el ciclo del na-
cimiento y la muerte? ¿Por qué esto? ¿Por qué la trasmigra-
ción? Y si hay transmigración, el espíritu nunca tiene la posibi-
lidad de lograr perfección. Pero, en nuestro pensamiento, la 
perfección consiste sólo en conocer el espíritu mismo. La per-
fección no hay otra cosa. La perfección no es la perfección de 
sus facultades materiales; la perfección no consiste en escuchar 
mejor o en hablar mejor o en tener mejores sensaciones o en 
lograr mejores placeres del mundo o en hacer mejores bombas 
atómicas o en hacer mejores vuelos en el espacio. La perfec-
ción, en nuestro pensamiento, consiste en conocerse a sí mis-
mo. Esto es la perfección. Y, por eso, en el pensamiento de 
Buddha, la perfección consiste en aniquilar el deseo que se in-
terpone entre nosotros y la perfección del espíritu. Por eso esta 
perfección que se llama Nirvana. 

[Aplausos] 
BORGES: Podemos proponer tres preguntas más, ¿qué le parece?, y 

concluimos así. 
R. ALIFANO: Bueno, le vamos a pedir a ustedes, dado el calor que 

hace, que formulen tres preguntas más... La señorita ya le va a 
formular al Señor Embajador o a Borges una pregunta. 

BORGES: Tres, ¿eh? 
PRESENTADORA: Tres, sí. Una de las preguntas. 
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ALGUIEN DEL PÚBLICO: Bueno, habiendo conocido a Borges y habien-
do leído su obra, me parece que es un hombre que se conoce 
mucho a sí mismo. Quería preguntarle, ¿usted llegó al Nirva-
na? 

BORGES: No, caramba, y lo siento mucho. Sin embargo, dos veces en 
mi vida me sentí fuera del tiempo. No sé cuánto duró aquello 
ya que estaba fuera del tiempo. Pero dos veces en mi vida, 
después de experiencias más bien angustiosas... Primero pensé 
intelectualmente “eso no vale nada” y luego lo sentí “eso vale 
algo”. ¿Qué puede importarme a mí lo que le haya sucedido a 
un poeta sudamericano llamado Borges, en el siglo XX? Yo me 
vi desde afuera y estuve, durante un espacio, fuera del tiempo. 
Pero, ciertamente, esto no es el Nirvana, es una modesta simu-
lación del Nirvana, nada más. Bueno, muchas gracias. Quedan 
dos preguntas más.  

EMBAJADOR MEHROTRA: Yo quiero decir lo que yo conozco del señor 
Borges. Puedo decir que, si no ha logrado el Nirvana, está muy 
cerca del Nirvana.  

[Aplausos] 
R. ALIFANO: Hay una mano, Borges. Quedan dos preguntas más. 
BORGES: Quedan dos preguntas. 
R. ALIFANO: A ver… Sí. 
ALGUIEN DEL PÚBLICO: Yo quisiera saber si, según la doctrina budista, 

la vida intelectual que quiere llevar el budismo lleva a un do-
minio de la vida material, como hay ciertos monjes tibetanos 
que dicen que pueden producir levitación, o sea, el control di-
recto de la vida material por la vida espiritual... ¿Implica el 
budismo, entiende que hay una posibilidad de la vida espiri-
tual de manejar directamente la vida material de esta forma? 
¿Hay algún tipo de forma?  

BORGES: Usted se refiere a virtudes mágicas, supongo que sí, pero yo 
no las he conseguido. Un amigo mío, Xul decía que sí, que él 
las poseía... Jamás usó de ellas en mi presencia, pero sí... 
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R. ALIFANO: Bueno, nuestro amigo Guillermo Juárez, editor de los 
poemas de Walt Whitman traducidos por usted, le quiere for-
mular una pregunta.  

GUILLERMO JUÁREZ: La pregunta la va a formular Luisa Mercedes 
Levinson. 

BORGES: Ah, bueno, muy gentil. 
LUISA MERCEDES LEVINSON: Yo quería que esbozara, pero creo que 

no hay tiempo, una comparación entre el budismo y el tao. 
R. ALIFANO: Sí, Luisa Mercedes Levinson le hace esta pregunta, Bor-

ges. 
BORGES: Supongo que el Tao y el camino del Buddha son lo mismo, 

¿no?, ya que tao significa ‘camino’; supongo que esencialmente 
son iguales. Pero, yo no puedo hablar con mayor autoridad, 
pero creo que el Embajador puede contestar. Pero supongo 
que esencialmente son lo mismo, el tao, el camino, y el Nirva-
na. 

EMBAJADOR MEHROTRA: Convengo con el señor Borges que la ense-
ñanza de Lao Tse y el taoísmo es algo muy parecido al budis-
mo. Porque el camino que enseñaba Lao Tse también es el ca-
mino ético, y la base de Tao es también, básicamente, una dis-
tinción entre purusha y prakriti, entre lo espiritual y lo material, 
como en el caso de Buddha. Y hay muchos elementos iguales 
en el pensamiento de Lao Tse y del Buddha, que son contem-
poráneos también. Es una maravilla que en la China y en la 
India, en el mismo tiempo, haya dos personalidades que pen-
saban de una manera similar. 

BORGES: ¿No hay más preguntas?  
EMBAJADOR MEHROTRA: Y por eso fue que el budismo fue muy acep-

tado cuando pasó de la India a China, y antes de la llegada del 
comunismo y el socialismo a China, casi trescientos cincuenta 
millones de habitantes de China seguían el camino de Buddha.  

R. ALIFANO: Bueno, ¿una pregunta más? ¿Alguien quiere hacerla? 
Señorita, tendría que hacer dos preguntas, cuatro es mal agüe-
ro.  
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BORGES: Sí, cuatro es mal agüero. No, dos tienen que ser. 
R. ALIFANO: Como Borges estuvo en Japón hace unos años. 
BORGES: Sí, quedé contaminado de la superstición. 
BORGES: Quedan dos, entonces, el cinco es una buena cifra, sí.  
ALGUIEN DEL PÚBLICO: Ya que hablamos de Japón, ¿qué relación cree 

que hay entre el budismo y el shinto?  
BORGES: Bueno, ante todo, quiero repetir que la fe del Buddha no es 

fanática. El Emperador en Japón, por ejemplo, profesa el shin-
to y el budismo, y creo que el budismo no excluye a ninguna 
religión. Y tenemos el caso, el gran caso de Ashoka, en la In-
dia, pero sobre Ashoka el Embajador puede hablar mucho me-
jor que yo. 

EMBAJADOR MEHROTRA: Yo no sé cuál es la diferencia entre el bu-
dismo y el shintoismo, pero sé que ambos conviven muy bien 
en Japón. Y la razón es que … 

BORGES: Sí, que la misma persona puede ser shintoísta y budista. 
EMBAJADOR MEHROTRA: Sí, y la misma persona puede ser shintoísta 

y budista, no hay un conflicto. Decía Buddha siempre, siempre 
y siempre, muchas veces, que él no tenía ninguna teoría, por-
que el budismo, la enseñanza de Buddha, yo prefiero no decir 
budismo sino ‘la enseñanza de Buddha’, porque el budismo es 
lo institucionalizado. Buddha siempre pensaba en la autocon-
fianza del espíritu humano; que no hay que basar su fe en algo 
que existe fuera del hombre, que hay que desarrollar un poder 
que surge de sí mismo, poder de racionalismo, de pensamien-
to, de argumento, de entender lo que es el origen de nuestro 
sufrimiento. ¿Cómo eliminar el sufrimiento de nuestra vida y 
de la vida de otros? Esta es la pregunta central que formuló 
Buddha y no dio, casi no dio, la respuesta. Dejó a todos los 
otros dar la respuesta; que todos nosotros tenemos que con-
centrarnos, meditar, entender, preguntar qué es la vida y cómo 
eliminar el sufrimiento nuestro y de otros. Y por eso, Buddha 
dijo que no tenía teorías; por eso un budista y el budismo 
siempre pueden convivir con otros. Por ejemplo, yo soy un 
hindú, pero siempre adoro a Buddha como una divinidad 
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nuestra. Porque el Buddha era tan tolerante que para él no 
había ninguna diferencia entre un credo y otro; él quería dar 
solo un credo que es el credo de pensamiento en qué es el ori-
gen del sufrimiento y cómo eliminar el sufrimiento, la causa 
del sufrimiento, que la causa del sufrimiento es el anhelo o 
ambición, y el camino que nos guía hacia la eliminación del 
anhelo de esta causa del sufrimiento.  Y el camino tiene que ser 
ético, no es necesario tener fe en un dios o en varios dioses, no 
es necesario tener fe en el espíritu que existe fuera de nosotros. 
Sólo es necesario pensar con nuestro intelecto, pero más allá 
del intelecto, cuál es el origen, como Él dijo, el ciclo de esa cau-
sa y efecto, causa y efecto, causa y efecto, para determinar la 
causa. Eso es el sendero de Buddha que convive con todos. 

[Aplausos] 
R. ALIFANO: Queda una última pregunta que le va a formular una 

señorita que está frente a nosotros, Borges. 
ALGUIEN DEL PÚBLICO: Me gustaría, si es posible, que Borges nos rela-

tara una experiencia personal sobre conocimiento de sí mismo.  
BORGES: Esas dos experiencias que tuve son inefables, yo no puedo 

comunicarlas. Sé que me sentí muy feliz y las recuerdo ahora 
con nostalgia, como algo ocurrido a otro. Eso es todo. Yo creo 
–y esto lo agrego ahora- que la felicidad no es difícil. Creo que  
todos debemos haber sido muchas veces desdichados y, algu-
na vez, felices, y todavía ser lo que pensó Joyce cuando escri-
bió el Ulysses. El lugar: traslada las reacciones de Ulises, el te-
ma: un solo día de Bloom y Stephen, y eso basta. Y en ese día 
están todas las experiencias posibles Yo creo que la felicidad y 
la belleza, y la transmisión del pensamiento no son hechos ex-
cepcionales, yo creo que se dan continuamente; por ejemplo, 
ahora, creo que todos sentimos que estamos de acuerdo en al-
go esencial; todos sentimos que hemos compartido esta tarde, 
que esta tarde ha sido, gracias a cada uno de nosotros, una 
hermosa experiencia y hasta sentiremos nostalgia de ella. Es 
decir, y creo que la belleza es común también; es absurdo su-
poner que la belleza es sólo algo que han logrado algunos es-
píritus, algo sólo logrado, no sé, por Shakespeare, por Dante, 
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por Hugo. Yo creo que no. Creo que continuamente la gente 
alcanza la belleza. Creo que si se perdieran todos los libros, 
bueno, volveríamos a reescribirlos. Es decir, creo que la belleza 
y la felicidad son hechos comunes y cada día, bueno, hemos 
estado quizá muchas veces en el infierno pero alguna vez en el 
cielo también. Muchísimas gracias. 

[Aplausos] 
PRESENTADORA: Quisiera finalizar este diálogo entre Borges y el bu-

dismo como una contribución de esta Oficina de las Naciones 
Unidas en el marco de cooperación internacional de carácter 
cultural, que es uno de los principios fundamentales de esta 
casa y de la organización mundial. No me queda más, para re-
cordar esta noche histórica en esta casa de las Naciones Uni-
das, que agradecerle a Borges el habernos acompañado, a su 
Excelencia el Embajador de la India, Señor Mehrotra, y a nues-
tro amigo Roberto Alifano y a todos y cada uno de ustedes que 
han compartido estas lindas horas con nosotros. Muchas gra-
cias. 
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